UNIDAD 5

DERECHOS DE EXPLOTACIÓN


Nos enfrentamos ahora al estudio de los derechos patrimoniales, de explotación o económicos, que son un conjunto de facultades de carácter patrimonial que la LPI otorga a todos los autores.


A menudo escuchamos el comentario: este novelista vive de sus derechos de autor, vive de su obra. Esta expresión de “vivir de los derechos” significa que vive de la remuneración o pago de su trabajo intelectual. En definitiva, que el autor tiene derecho a recibir una parte de los beneficios económicos que su obra está produciendo como consecuencia de la utilización pública de su obra. 


Como hemos visto anteriormente, en derecho de autor se distinguen los derechos morales, que no tienen, en principio, contenido económico  y los derechos patrimoniales, de explotación de la obra que se caracterizan por su contenido económico y se corresponden con las diferentes maneras en que una obra puede utilizarse.  Y que han ido ampliándose y evolucionando en paralelo a la propia  evolución de la tecnología.


La característica de todos ellos es que CORRESPONDEN EN EXCLUSIVA A SU AUTOR  Y SU UTILIZACIÓN REQUIERE SU AUTORIZACIÓN, y en contraposición a los derechos morales SE PUEDEN TRANSMITIR O CEDER, siendo ésta la forma más frecuente de ejercicio de estos derechos.


Con carácter previo al análisis detenido de cada uno de ellos, nos interesa  comentar varias cuestiones que facilitarán la comprensión de estos derechos y despejaran algunas dudas que con frecuencia se plantean.


En los países de habla inglesa el término “copyright” (derecho de copia), surgió en aquella época en que la copia  era la única forma de utilización y, como es imaginable, el término ya no describe la realidad, porque cada innovación tecnológica  amplía el campo de utilización de las obras y, como consecuencia, los derechos o facultades de protección que se conceden a los autores. Los alemanes utilizan una expresión, ”Urheberrecht”, que significa el derecho de los autores (no limitándose sólo a la copia), al igual que los franceses utilizan la expresión “droit d´ auteur” que es idéntica a la nuestra de derecho de autor.


En los últimos años, y más si cabe con la nueva Sociedad de la Información, los tribunales y legisladores se han esforzado en conciliar los dos objetivos contradictorios: proteger los derechos de los autores y, a la vez, promover la difusión de la cultura y el saber. El problema de fondo consiste en encontrar las fórmulas adecuadas para ofrecer incentivos a los autores y controlar para que la facilidad de acceso y divulgación de las obras mediante las nuevas tecnologías, no implique la vulneración de los derechos de los autores. Se trata en estos momentos de luchar contra la piratería y arbitrar sistemas adecuados de protección en la red, estableciendo fórmulas de compensación económica a pagar por los usuarios. 


Vamos a desarrollar la normativa vigente en este momento, establecida en el Texto Refundido de la Ley de Propiedad Intelectual de 1996 -que es nuestra Ley de Propiedad Intelectual vigente- con las modificaciones que introdujo la Ley 5/1998 de 6 de marzo de incorporación al Derecho español de la Directiva 96/9/ CEE, del Parlamento Europeo y del Consejo, de 11 de marzo de 1996, sobre la protección jurídica de las bases de datos, que dio nueva redacción a determinados artículos del Texto Refundido, a la vez que creó otros y estableció una nueva numeración a partir del artículo 133.

Pero como en derecho todo evoluciona, se ha producido una importante novedad:  en fecha 22 de junio del presente año se ha publicado en el Diario Oficial de las Comunidades Europeas, la DIRECTIVA 2001/29/CE DEL PARLAMENTO EUROPEO Y DEL CONSEJO, de 22 de mayo de 2001 relativa a la armonización de determinados aspectos de los derechos de autor y derechos afines a los derechos de autor en la sociedad de la información (en adelante la denominaremos DIRECTIVA 2001).

El Art. 13 de la DIRECTIVA 2001 establece, en cuanto a su aplicación, que los Estados miembros de la Unión Europea pondrán en vigor las disposiciones legales, reglamentarias y administrativas para dar cumplimiento a lo dispuesto en la Directiva antes del 22 de diciembre de 2002. Por este motivo, aunque España y el resto de los Países de la UE no han incorporado todavía  en esta fecha la Directiva que acaba de publicarse, vamos a ir haciendo referencia a la misma, por su trascendencia y su inmediata aplicación en todo el territorio de la Unión Europea.

Los antecedentes de esta Directiva se remontan al llamado  “Libro Verde sobre los derechos de autor y derechos afines en la sociedad de la información”. Basándose en el "informe Bangemann" sobre "Europa y la sociedad de la información”. El plan de acción de la Comisión  estableció que la protección de la propiedad intelectual era un aspecto clave, dado el papel fundamental que desempeñarán el contenido y la innovación creativos en el desarrollo de la sociedad de la información.


 Por ello, se pedía en el informe un estudio de todas las medidas adoptadas en dicho ámbito, con objeto de comprobar si respondían a los nuevos desafíos intelectuales y de examinar la conveniencia de adoptar nuevas medidas. A tal efecto se anunció la elaboración de un Libro Verde sobre la protección de la propiedad intelectual en la sociedad de la información, que publicó la Comisión el 19 de julio de 1995. En él se centraba  el debate con las demás instituciones comunitarias, los Estados miembros, los sectores afectados, los titulares y cesionarios de derechos y los demás interesados sobre los retos que plantean las nuevas tecnologías a los derechos de autor y derecho afines. La selección de los asuntos que se abordaban  en el Libro Verde se basó el interés demostrado por los  interesados en sus respuestas escritas a un cuestionario sobre "propiedad intelectual en la sociedad de la información”  y en una audiencia celebrada en Bruselas los días 7 y 8 de julio de 1994.

Tras la publicación del Libro Verde, los interesados presentaron más de 350 contribuciones. En una audiencia celebrada en Bruselas los días 8 y 9 de enero de 1996, se discutieron además problemas específicos de la explotación de los derechos.

 El proceso de consulta se dio por concluido con una conferencia organizada por la Comisión en Florencia los días 2 a 4 de junio de 1996.

Basándose en los resultados de la consulta, la Comisión de las Comunidades Europeas Publicó en fecha 20/11/96 una  Comunicación que exponía  la política de la Comisión en materia de mercado único en el ámbito de los derechos de autor y los derechos afines en la sociedad de la información, explicando al propio tiempo el enfoque adoptado, en particular en lo que respecta a las prioridades y los medios de acción escogidos. Así, todas las cuestiones se presentaban  en un contexto coherente, tratándose tanto los aspectos prioritarios que exigían  la adopción de iniciativas legislativas, como los que requerían  más estudio antes de que pudiera adoptarse una decisión concreta. La Comunicación también abordaba  las negociaciones internacionales que se estaban  celebrando simultáneamente bajo los auspicios de la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI), que también estaban  tratando el problema de los plazos de instauración de la digitalización. 


Vemos que desde julio de 1994 hasta la aprobación de la DIRECTIVA 2001 las Instituciones de la UE han venido trabajando en los diversos y complejos aspectos que plantea la Sociedad de la Información. No es mucho suponer que las negociaciones han sido arduas y a nadie se le oculta que existían multitud de intereses, en muchos casos, contrapuestos:  intereses generales y privados, de autores, titulares de derechos, creadores de contenidos, fabricantes, prestadores de servicios, operadores de red, clientes profesionales y grupos de usuarios privados. Todos estos grupos al ser consultados pusieron de manifiesto la necesidad de un marco legislativo a escala comunitaria, a partir del cual puedan operar las fuerzas del mercado, que garantice la protección adecuada de los derechos de propiedad intelectual y que, a su vez, ofreciera la oportunidad de obtener un rendimiento satisfactorio a la inversión.

 Todos los grupos consultados revelaron la necesidad de una mayor armonización de los derechos de autor en todos los países de la UE y el Foro sobre la Sociedad de la Información y el Grupo de expertos de alto nivel para el estudio de los aspectos sociológicos  de la Sociedad de la Información, en sus respectivos Informes a la Comisión, señalaron “que la protección de la propiedad intelectual constituye un importante problema político, que requiere ajustes y aclaraciones de la normativa vigente, en su caso para garantizar la creación de un entorno propicio para la creatividad y la inversión en Europa”.  En el capítulo dedicado a la legislación comunitaria  abordaremos este tema más detenidamente.

Vamos a desarrollar cada uno de los derechos reconocidos haciendo referencia a la normativa vigente y apuntando el criterio de la DIRECTIVA, 2001, que, insistimos, no se aplicará hasta que no se incorpore al derecho español mediante la aprobación de la correspondiente Ley que vendrá a modificar la normativa vigente.

En realidad la reflexión que hay que hacerse es que los conceptos básicos de los derechos de autor  no cambian, sino que es el entorno en el que se crean y explotan las obras y otros materiales protegidos el que ha cambiado. La utilización de la tecnología informática, la digitalización y la convergencia de las redes de comunicación y de telecomunicaciones están teniendo una considerable repercusión en la explotación  en todos los territorios de obras literarias, musicales, audiovisuales, gráficas, plásticas y los demás materiales protegidos, fonogramas y representaciones fijadas en distintos soportes y ello no puede ser ajeno a la política legislativa de la UE y de sus Estados.
5.1 LOS DERECHOS DE EXPLOTACIÓN

Sección 2.ª

Derechos de explotación

Art. 17. Derecho exclusivo de explotación y sus modalidades.- Corresponde al autor el ejercicio exclusivo de los derechos de explotación de su obra en cualquier forma y en especial, los derechos de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación, que no podrán ser realizadas sin su autorización, salvo en los casos previstos en la presente Ley.

La enumeración de estos cuatro derechos de explotación tradicionales no sería una lista cerrada, sino que caben otros derechos de explotación como consecuencia de modalidades de explotación y difusión de las obras que surjan por utilización de tecnologías nuevas.

Del contenido del artículo se deduce que el autor tiene el ejercicio exclusivo de sus derechos de explotación y que nadie, sin su autorización, podrá llevar a cabo actos de explotación, salvo que lo autorice la Ley.


Queda claro, como hemos venido repitiendo, que el propietario material de una obra -por ejemplo el coleccionista que ha adquirido del artista una escultura, una obra visual, una fotografía- puede disfrutarla, exponerla si no se lo ha prohibido el autor,......pero no puede reproducirla, distribuirla, transformarla (por ejemplo, para comercializar tarjetas, diapositivas, videos, material publicitario, ediciones de arte , calendarios, etc,etc). Las actuaciones que hemos enumerado son actos de explotación que no pueden realizarse sin expresa autorización del autor y que el que compra la obra no adquiere por el simple hecho de adquirir la propiedad.

5.1.1 DERECHO DE REPRODUCCIÓN.-

Históricamente éste sería el más importante derecho de explotación. Consiste en el derecho que tiene el autor de autorizar la reproducción de su obra. En la actualidad, en la reproducción entran en juego muchos derechos concretos, debido a la diversidad de métodos y técnicas de reproducción.

Este derecho se regula en el Art. 18 de la LPI que dice textualmente:

Art. 18. Reproducción.- Se entiende por reproducción la fijación de la obra en un medio que permita su comunicación y la obtención de copias de toda o parte de ella.


Las modalidades tradicionales de reproducción se basaban en la elaboración de una copia física. En artes plásticas y diseño, se entendería por reproducción la obtención de copia para incluir en libros, videos, ediciones de arte, camisetas, carteles, posters, tarjetas, material publicitario, revistas, etc, etc,.... pero, es evidente que, también cuando la obra se reproduce en grabaciones magnéticas, audiovisuales, en películas cinematográficas, videos interactivos, discos de ordenador, etc, etc,... como acertadamente apunta Javier GUTIÉRREZ VICEN
 

En la Sociedad de la Información estas modalidades tradicionales de reproducción coexisten con gran número de modos de reproducir obras y otros materiales protegidos: como la lectura electrónica de una obra impresa o la carga o almacenamiento de material digitalizado en la memoria de un ordenador  u otro sistema o aparato electrónico,.... 

Así, la reproducción puede también surgir de actos temporales y efímeros que se producen durante el uso ordinario de un sistema electrónico, como al transmitir material a través de redes como Internet. Se ha discutido mucho hasta qué punto estos nuevos actos de reproducción están cubiertos por el derecho de reproducción tradicional. Lo importante es que las obras y el material protegido, una vez ha recibido forma electrónica y se ha transmitido de manera digital, es mucho más vulnerable de cara a su explotación a través de las copias. Esta afirmación es cierta, tanto en términos de calidad (facilidad de uso, velocidad y calidad del material de reproducción) como en términos de cantidad (la explotación a gran escala por un público amplio).


La DIRECTIVA 2001 ha abordado  este asunto y ha planteado nuevos límites y excepciones de este derecho, que no han sido bien recibidas por todos los sectores afectados, los veremos.

A los efectos que nos interesan  el art. 2 de la DIRECTIVA 2001, establece

Art. 2 Derecho de reproducción

Los Estados miembros establecerán el derecho exclusivo a auto​rizar o prohibir la reproducción directa o indirecta, provisional o permanente, por cualquier medio y en cualquier forma, de la totalidad o parte:

a)
a los autores, de sus obras;

b)
a los artistas, intérpretes o ejecutantes, de las fijaciones de sus actuaciones;

c)
a los productores de fonogramas, de sus fonogramas;

d)
a los productores de las primeras fijaciones de películas, del original y las copias de sus películas;

e) a los organismos de radiodifusión, de las fijaciones de sus emisiones, con independencia de que éstas se transmitan por procedimientos alámbricos o inalámbricos, inclusive por cable o satélite. 

Del contenido del artículo, se deduce que se mantiene el derecho exclusivo a los autores sobre la reproducción de sus obras, y que la protección se aplica a la reproducción directa ó indirecta, de la totalidad ó parte de una obra, bien sea esta reproducción permanente ó provisional y realizada por cualquier medio ó forma, por supuesto incluidos los medios digitales.


Sin embargo, no será necesario el consentimiento del autor en los casos en los que la ley y la Directiva  establecen y que se conocen como límites ó excepciones al derecho de autor. Comentar que la Directiva ha concretado y, en algunos casos, ampliado estos límites con finalidad docente, social, de investigación, de información, para uso privado,,etc.

5.1.2 DERECHO DE DISTRIBUCIÓN

El derecho de distribución suele incluir el derecho  de poner la obra en circulación, es decir,  a disposición del público mediante la venta, el alquiler el préstamo, ó de cualquier otra forma. Se considera que el derecho de distribución se encuentra implícito en el derecho de reproducción, porque quien reproduce, en la mayoría de los casos lo hace para distribuir, para comercializar, para ponerlo en disposición del público.

Lo importante es que el autor de la obra ha de autorizar la distribución y puede definir los términos y las condiciones de distribución, el precio, la cantidad, el ámbito geográfico (lo veremos cuando hablemos de las transmisiones de derechos).

Se regula en el Art. 19 en 5 apartados:

Art. 19. Distribución.
1. Se entiende por distribución la puesta a disposición del público del original o copias de la obra mediante su venta, alquiler, préstamo o de cualquier otra forma.

2. Cuando la distribución se efectúe mediante venta, en el ámbito de la Unión Europea, este derecho se extingue con la primera y, únicamente, respecto a las ventas sucesivas que se realicen en dicho ámbito por el titular del mismo o con su consentimiento.

Lo que caracteriza al derecho de distribución es que cuando la distribución se realiza mediante la venta se produce lo que se conoce como “principio de agotamiento”. En artes plásticas quiere decir que si vendo una obra y en la primera venta he agotado este derecho de distribución, no puedo prohibir que su legítimo propietario proceda de nuevo a su venta y así sucesivamente. Este principio de agotamiento supone una importante restricción al derecho de autor en nuestro campo. Veremos que para compensar esta situación se ha regulado para las artes plásticas un derecho nuevo en nuestra legislación desde la Ley de 1987 que se conoce como derecho de seguimiento (“ droit de suite” francés) que establece una compensación a los artistas .

Sin embargo, en cuanto a las excepciones hay un amplio consenso sobre el hecho de que no se agotan los derechos sobre las obras y el resto del material explotado en línea, ya que se considera un servicio. Los interesados mantuvieron que, dado que los servicios pueden prestarse en principio un número indefinido de veces, no puede aplicarse el derecho de agotamiento. 

La DIRECTIVA 2001, dedica su artículo 4 a este derecho, en similares términos que la regulación de nuestra LPI.

Art. 4- Derecho de distribución

1. Los Estados miembros establecerán en favor de los autores, respecto del original de sus obras o copias de ellas, el derecho exclusivo de autorizar o prohibir toda forma de distri​bución al público, ya sea mediante venta o por cualquier otro medio.

2. El derecho de distribución respecto del original o de copias de las obras no se agotará en la Comunidad en tanto no sea realizada en ella la primera venta u otro tipo de cesión de la propiedad del objeto por el titular del derecho o con su consentimiento.

La LPI continúa definiendo el préstamo y el alquiler en los apartados 3 y 4 del citado Art. 19,  pero es evidente que en los sectores de arte y diseño, propiamente dichos,  no resulta una fórmula de explotación habitual, como en el sector de obra audiovisual, aunque existen empresas especializadas de alquiler de obras:

3. Se entiende por alquiler la puesta a disposición de los originales y copias de una obra para su uso por tiempo limitado y con un beneficio económico o comercial directo o indirecto.

Quedan excluidas del concepto de alquiler la puesta a disposición con fines de exposición, de comunicación pública a partir de fonogramas o de grabaciones audiovisuales, incluso de fragmentos de unos y otras, y la que se realice para consulta in situ.

El Art. 19, define igualmente el préstamo:

4- Se entiende por préstamo la puesta a disposición de los originales y copias de una obra para su uso por tiempo limitado sin beneficio económico o comercial directo ni indirecto, siempre que dicho préstamo se lleve a cabo a través de establecimientos accesibles al público.

A juicio de GERMÁN BERCOVITZ 
 se atenta claramente así contra los principios básicos del derecho de autor (el autor ha de participar en todo lucro que genere su obra, y en toda utilización que trascienda un uso puramente privado). Pone un ejemplo: si una empresa, con fin de lucro, y obteniendo un lucro por ello (sino  no sería alquiler) ofrece el disfrute temporal de unos cuadros o  la consulta de obras plásticas in situ, el autor -de acuerdo con este Art. 19- no tendría derecho a nada. 

El apartado 5 excluye expresamente de lo dispuesto en cuanto al alquiler y el préstamo a las obras de artes aplicadas y a los edificios. Entiendo que en determinadas obras de artes plásticas ésta exclusión sería más que discutible.

5.1.3 DERECHO DE COMUNICACIÓN PÚBLICA

Este derecho tradicionalmente  se refería  a la comunicación al público (sin venta de ejemplares) de una representación, exposición ó  ejecución de una obra en un ámbito público (ajenas a la familia o grupo de amigos que se consideraría ámbito privado). En algunas categorías de obras, éste era el más importante de los derechos patrimoniales (proyección de películas en salas de cine, representaciones teatrales, conciertos, coreografías, comunicación por radio o TV).

Las nuevas tecnologías, a medida  que se han ido implantando, han ampliado las modalidades de comunicación al público de las obras y la era digital ha revolucionado por completo la comunicación. La transmisión electrónica de textos, películas, fonogramas, programas informáticos o bases de datos por redes como Internet al ordenador personal de un usuario en un momento escogido por éste (“a la carta”) es una absoluta realidad. Estas “transmisiones a la carta “ no puede incluirse entre las radiodifusiones y va más allá de una comunicación meramente privada.

El mercado de servicios a la carta se considera uno de los sectores que más va a crecer con los adelantos tecnológicos que estamos viviendo. Por su facilidad de transmisión, reproducción, almacenamiento, manipulación y retransmisión de las obras por la red,... la introducción de las obras y material protegido plantea el reto de combatir la proliferación de la piratería, y éste es el verdadero desafío para los legisladores.

La LPI regula en su Art. 20 el derecho de comunicación pública, y enumera en una lista, que no puede considerarse cerrada, lo que se entenderá por comunicación pública: 

Art. 20. Comunicación pública
1. Se entenderá por comunicación pública todo acto por el cual una pluralidad de personas pueda tener acceso a la obra sin previa distribución de ejemplares a cada una de ellas.

No se considerará pública la comunicación cuando se celebre dentro de un ámbito estrictamente doméstico que no esté integrado o conectado a una red de difusión de cualquier tipo.
Transmitimos en los esencial la larga lista de actos de comunicación. El apartado 2. del Art. 20 dice:

2. Especialmente, son actos de comunicación pública:

a) Las representaciones escénicas, recitaciones disertaciones y ejecuciones públicas de las obras dramáticas, dramático-musicales, literarias y musicales mediante cualquier medio o procedimiento.

b) La proyección o exhibición pública de las obras cinematográficas y de las demás audiovisuales.

c) La emisión de cualesquiera obras por radiodifusión o por cualquier otro medio que sirva para la difusión inalámbrica de signos, sonidos o imágenes. 

d) La radiodifusión o comunicación al público vía satélite de cualesquiera obras

e) La transmisión de cualesquiera obras al público por hilo, cable, fibra óptica u otro procedimiento análogo, sea o no mediante abono.

f) La retransmisión, por cualquiera de los medios citados en los apartados anteriores y por entidad distinta de la de origen, de la obra radiodifundida.

Se entiende por retransmisión por cable la retransmisión simultánea, inalterada e íntegra, por medio de cable o microondas de emisiones o transmisiones iniciales, incluidas las realizadas por satélite, de programas radiodifundidos o televisados destinados a ser recibidos por el público.

g) La emisión o transmisión, en lugar accesible al público, mediante cualquier instrumento idóneo, de la obra radiodifundida.

h) La exposición pública de obras de arte o sus reproducciones.

i) El acceso público a bases de datos de ordenador por medio de telecomunicación, cuando éstas incorporen o constituyan obras protegidas.(DEROGADO)

j) La realización de cualquiera de los actos anteriores, respecto de una base de datos protegida por el Libro I de la Ley.  

La Directiva 2001 ha recogido de forma expresa la inclusión de los que hemos denominado “ servicios a la carta “ como acto de comunicación pública regulándose este derecho de comunicación pública en su Art. 3,

Artículo 3

Derecho de comunicación al público de obras y derecho de poner a disposición del público prestaciones protegidas

1. Los Estados miembros establecerán en favor de los autores el derecho exclusivo a autorizar o prohibir cualquier comunicación al público de sus obras, por procedimientos alámbricos o inalámbricos, incluida la puesta a disposición del público de sus obras de tal forma que cualquier persona pueda acceder a ellas desde el lugar y en el momento que elija.
Y en el apartado 3 del mismo Art. establece que:

 “Ningún acto de comunicación al público o de puesta a disposición del público podrá dar lugar al agotamiento del derecho”

Tradicionalmente se mantenía que la forma habitual de comunicación pública de las artes plásticas lo era a través de la exposición pública de las obras; sin embargo,  hoy no puede decirse lo mismo porque es frecuente la utilización de obras en radiodifusión, a través de Internet, en obras audiovisuales existen “coautores “ artistas y diseñadores, en vídeojuegos, en obras multimedia que son susceptibles de comunicarse públicamente por innumerables modalidades de comunicación al público,.... y el autor cuyas obras sean susceptibles de reproducirse en cualquier soporte mecánico con el fin de ser vistas  a través de sistemas de proyección o de televisión, de vídeo  tiene derecho de comunicación pública. Es cierto, sin embargo que muchos de estos derechos se habrán transferido a los productores de las obras audiovisuales.

El acto de comunicación pública puede confundirse, en muchos de los supuestos citados, con la reproducción. Pero hay que tener claro, como señala la LPI, que todos los derechos patrimoniales ó de explotación son derechos independientes y, además, compatibles con otros derechos afines o conexos, como por ejemplo en la obra audiovisual. Si una productora quiere comercializar un vídeo sobre la obra de un artista, tendrá que pedir su autorización para la reproducción y, en su caso, distribución, si se pretenden vender ejemplares, pero la Productora no podrá ceder a una televisión para su proyección al público, si no cuenta con la autorización del autor para esa comunicación pública por Televisión. El acto de comunicación pública debe ser también autorizado, en caso contrario si se emitiera por televisión sería un acto de comunicación ilícito. Sirva el mismo ejemplo para comunicar a través de Internet. 

5.1.4 DERECHO DE TRANSFORMACIÓN

Estudiamos el último de los tradicionales derechos de explotación, el de transformación que, como todos los demás, corresponde en exclusiva a su autor. La LPI  lo define en el Art. 21:

Art. 21. Transformación.-

1. La transformación de la obra comprende su traducción, adaptación y cualquier otra modificación en su forma de la que se derive una obra diferente.

2. Los derechos de propiedad intelectual de la obra resultante de la transformación corresponderán al autor de esta última, sin perjuicio de los derechos del autor de la obra preexistente de autorizar , durante todo el plazo de protección de sus derechos sobre ésta, la explotación de esos resultados en cualquier forma y en especial mediante su reproducción, distribución, comunicación pública o nueva transformación.
Nos interesa hacer referencia a este derecho porque, con  frecuencia, los creadores desconocen la existencia de este derecho. Y de este modo,  consideran que al reproducir total ó parcialmente una obra preexistente, e incorporarla a su propio trabajo, no vulneran el derecho del autor de la obra en la que se “inspiran”  (se utiliza con frecuencia esta expresión “inspiración”) y que, por ejemplo, incluir una obra fotográfica de otro autor es lícito porque no se la está modificando y la reproducción no se realiza con ánimo de confundir al consumidor.


Es importante aclarar estos términos. Hay que distinguir si la obra está protegida, es decir, el derecho de autor está vigente bien porque el autor viva, o no hayan transcurrido los famosos setenta años desde su muerte. En este caso, es claro que el utilizar una obra protegida sin consentimiento de su autor o de sus herederos, no es lícito. Siempre hay que pedir autorización si la obra va a ser divulgada (puesta en conocimiento del público) y, además, como dice la LPI, el autor de esta obra preexistente debe autorizar la reproducción, distribución y comunicación pública. No se puede utilizar obra protegida para transformarla sin consentimiento.

Los actos de transformación son muy frecuentes y muy variados: novelas que se adaptan al  cine, obras audiovisuales, cuentos en dibujos animados (Pinocchio), personajes de cómic y de cine de animación  que se transforman en material diverso de “merchandising”  (Astérix y Obelix, Tintín),....

Un caso curioso de derecho de transformación fue la obra de Andy Warhol “Flowers”, quien fue demandado por vulneración de este derecho por la autora de la fotografía que se había publicado en formato reducido en un catálogo de una sección de jardinería, foto que fue ampliada y coloreada por el artista y que fue condenado a indemnizar a la fotógrafa. 


Se trataría de una transformación una obra de un artista visual transformada en textil por  estampación, etc.( Mariscal, Agata Ruiz de la Prada). Se han detectado numerosos casos de vulneración de derechos de transformación en los últimos años con la obra de Joan Miró que ha sido transformada, en multitud de casos sin autorización, por empresas de cerámica, que han comercializado vajillas con los conocidos símbolos de la obra del pintor, estampados textiles, piezas de joyería, complementos, abanicos, logotipos, etc,etc. La Fundación Joan Miró, titular de los derechos del autor, persigue estas utilizaciones indebidas para evitar la vulgarización y proteger sus derechos. Es evidente que otras obras como las piezas de joyería que se comercializan en la Propia Fundación Miró son obras de transformación autorizadas.


Como hemos visto en una unidad anterior, el autor de la obra resultado de la transformación, obra derivada, tiene su propio derecho de autor independiente y se superpone al de la obra preexistente (overlapping),  siempre y cuando se trate de una obra protegida por la propiedad intelectual.


Las obras de dominio público pueden ser utilizadas y transformadas por todos sin autorización, se puede hacer una transformación de la “Maja Desnuda“ de Goya, de “Las Meninas“ de Velázquez (como han hecho Picasso, Equipo Crónica,...), una nueva interpretación de la 9ª Sinfonía de Beethoven,.....; sin embargo,  sin autorización del autor, para su divulgación, no se puede hacer una maqueta del Museo Gugenheim de Bilbao, pero sí de la Puerta de Alcalá de Madrid. 

Antoni GAUDÍ murió en el año 1926, su obra pasó a dominio público en 1997y en la actualidad, comprobamos que existen multitud de transformaciones de sus obras, maquetas arquitectónicas, piezas de cerámica, joyería, carteles, postales, material publicitario, etc,etc
 

� Javier GUTIOÉRREZ VICÉN, La Propiedad Intelectual explicada a los artistas plásticos , Colección Análisis y Documentos, Ministerio de Cultura, 1993.


� German BERCOVITZ, Obra Plástica y derechos patrimoniales de autor, Ed. Tecnos, Madrid 1997 ,pág. 315 
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